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Donna Purificacion - Director of Christian Education 

Jerry May- Moderator 

Belen Hebreo- Vice Moderator 

Chris Dunn- Coffee Hour  

Reuben Barrera- Head Usher 

 

 

Greeters: Jim Nunnally & Erika Dennis 

     Welcome!          Mabuhay!          Bienvenidos! 

We welcome you in the name of the still speaking God! 

We invite all guests to please PRINT their name and contact info 

on the “Information Card” in the pew rack and place the card 

in the offering plate. Anyone with a prayer request, 

please put it on the “Information Card”  

and place it in the offering plate. 

      If you need assistance, please ask our Greeters. 

 

 

 

  

http://www.chulavistachurch.com/


Community Congregational Church of Chula Vista 

United Church of Christ 

          May 3, 2026  

     Communion Sunday                

Thought Before Worship: I have learned in whatever state I am, to be content. 

St. Paul 

Prelude:         Lionel Jasmin and Aiden Keys  

Candle Lighting:       

Welcome and Announcements:        Rev. Victoria Freiheit 

    

Liturgist:         Rev. Sandra Nunnally  

             

*Gathering Music:  1. Lord, I Lift Your Name on High  

2. It's a Great Day      

Opening Prayer:        Rev. Victoria 

 

Our Motto:  “No matter who you are, or where you are on life's journey,  

you are welcome here!”  

 

* Opening Hymn:  O God Our Help in Ages Past NCH p. 25 v. 1, 3, 4  

Call to Worship: Responsively      Sandra Nunnally 

One: Blessed be God: Creator, Redeemer and Sustainer.                                                              

All: And blessed be God's reign now and forever.                                                                  

One:  We come to this time of worship trusting the grace and generosity of God.   

All:   Alleluia!  Amen.  

 

Hymn:   Breaking of the Bread by Jim Manley #26 v.1, 2, 5, 6, 7 

Prayer of Invocation: Unison      Sandra Nunnally  

Holy God, Creator of All: Open our eyes to see the world as you see it.  Give us the 

wisdom to witness your presence in all people.  Transform us in love, grow us in faith, 

call us to love with full hearts, in the name of Jesus.  Amen.   

 

Choir Communion Anthem:   Take And Eat by Gene Grier 

 

    

_____________________________________________________________________ 

* Please stand if you are able. 

 



Children's Time:        Rev. Victoria 

 

Scripture:       Luke 24:13-35  

Included in Sermon   

 

Sermon:       On the Road to Emmaus  Rev. Victoria 

 

Communion:              To be served in the pews   Sandra Nunnally 

 

Prayers of the People, Pastoral Prayer and Lord's Prayer 

Call to Offering: Unison       Sandra Nunnally 

Give, and it shall be given to you; good measure, pressed down, running over.  For 

the measure you give will be the measure you get. Amen. 

      

Offertory:         Lionel Jasmin and Aiden Keys 

          

*Doxology:  Praise God from whom all blessings flow;  

Praise God, all creatures here below; 

    Praise God for all that love has done; 

Creator, Christ, and Spirit One.    

 

Prayer of Dedication: Unison     Sandra Nunnally  

We delight once more in the opportunity to give for the cause of Christ.  May we 

contribute generously and give aid with joy.  Along with our money, we offer 

ourselves, as living sacrifices, for the world's transformation.  Amen. 

 

*Closing Hymn:  I want Jesus to go with Me NCH p. 490 v. 1 & 2 

*Benediction:           Rev. Victoria 

Form a circle   Let There Be Peace on Earth    

Let there be peace on Earth and let it begin with me. 

Let there be peace on Earth, the peace that was meant to be. 

With God as our Maker, All one Family. 

Let us walk with each other in perfect harmony. 

Let peace begin with me, let this be the moment now. 

With every step I take, let this be my solemn vow. 

To take each moment and live each moment. 

With peace eternally, let there be peace on Earth, and let it begin with me. 

 

Postlude:         Lionel Jasmin and Aiden Keys 



 

Announcements 
Thank you for joining us this morning at Community Congregational Church, as we praise 

God for blessings and love.  We look forward to seeing you again.  After the worship service, 

we invite you to join us in Bradley Hall for food, friendship and fellowship.  Please sign the 

information card and let us know if you need prayers. 

 

Friendly reminder: Women’s Fellowship takes place on the 3rd Wednesday of each month.  

 

SCHEDULE FOR TODAY May 3rd Communion Sunday  

              9:30 AM Worship Service  

  10:30 AM Coffee Fellowship  

TUESDAY  May 5th         

    5:00 PM American Youth - Bradley Hall 

   7:00 PM AA Top of the Hill – Lounge 

WEDNESDAY  May 6th   

  4:30 PM  ESL by Sue MacDonald small dining room  

FRIDAY  May 8th       

 10:00 AM  Bible Study meets in Lounge  

   7:30 PM  Friday Night Happy Hour AA Group 

SUNDAY   May 10th Mother’s Day 

  9:30 AM  Worship Service 

 10:30 AM Coffee Fellowship 
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Camino a Emaús 

 

Aquellos romanos eran tan organizados que medían las largas distancias con lo que llamaban «estadios». Supongo 

que un estadio era un lugar lo suficientemente grande como para servir de unidad de medida; los historiadores 

afirman que Emaús se encontraba a 60 o 160 estadios de Jerusalén. Eso equivale a unas 7,5 o 20 millas, distancia 

que aquellos dos discípulos —Cleofás y otra persona cuyo nombre no se menciona— recorrían de regreso a casa 

tras haber subido a Jerusalén para celebrar la Pascua. Recuerden: la gente de aquella época caminaba mucho más 

de lo que lo hacemos nosotros hoy en día. ¡Probablemente Jesús ganaría un maratón en nuestros días, dada toda 

su experiencia caminando! 

 

Aquellos dos iban conversando mientras caminaban sobre todo lo que había sucedido recientemente. Justo en ese 

momento, Jesús se puso a caminar junto a ellos, pero ellos no lo reconocieron. Él les preguntó: «¿De qué vienen 

discutiendo?», pues se les veía muy tristes. 

 

Ellos respondieron: «¿Eres tú el único visitante en Jerusalén que ignora lo que ha sucedido en estos últimos días?». 

El desconocido preguntó: «¿Qué cosas?». 

 

Y ellos le contestaron: «Lo referente a Jesús de Nazaret, quien fue un profeta poderoso en obras y palabras ante 

Dios y ante todo el pueblo; los sumos sacerdotes y nuestros gobernantes lo entregaron para que fuera condenado 

a muerte y lo crucificaron. Pero nosotros teníamos la esperanza de que él fuera quien redimiría a Israel. Sí, y 

además de todo esto, hoy es ya el tercer día desde que ocurrieron estos hechos. Por si fuera poco, unas mujeres 

de nuestro grupo nos han dejado asombrados. Fueron al sepulcro muy temprano por la mañana y no encontraron 

su cuerpo; regresaron diciendo que incluso habían tenido una visión de ángeles que les aseguraron que él estaba 

vivo. Algunos de los que estaban con nosotros fueron al sepulcro y lo encontraron tal como las mujeres habían 

dicho; pero a él no lo vieron». 

 

¿Se imaginan a Jesús conteniendo las ganas de soltar una carcajada? Les dijo a aquellos pobres discípulos, tan 

ciegos: «¡Oh, hombres insensatos, qué lentos son de corazón para creer todo lo que los profetas han anunciado! 

¿Acaso no era necesario que el Cristo padeciera estas cosas para entrar así en su gloria?». Y comenzando por 

Moisés y por todos los profetas, les explicó, a partir de todas las Escrituras, lo que se refería a sí mismo. (Como 

una pequeña nota al margen: busqué los versículos del Antiguo Testamento a los que él hacía referencia, y tengo 

una lista; si la desean, pídanmela después: Génesis 3:15; Deuteronomio 18:15; Números 21:9; Isaías 7:14, 9:6, 

40:10-11 y el capítulo 53. También Ezequiel 34:23, Daniel 9:24, Miqueas 7:20, Malaquías 3:1). ¡Los busqué 

todos, y es asombroso todo lo que mencionan acerca de Jesús, de su vida y de su misión! 

 

Volviendo a la caminata: se acercaron a la aldea y el desconocido parecía dispuesto a seguir adelante, pero ellos 

le suplicaron: «Quédate con nosotros, pues está atardeciendo y el día ya ha declinado». Así que él entró para 

quedarse con ellos. «Y sucedió que, estando a la mesa con ellos —nos relata Lucas—, tomó el pan, lo bendijo, lo 

partió y se lo dio. Entonces se les abrieron los ojos y lo reconocieron; pero él desapareció de su vista». 

 

Se dijeron el uno al otro: «¿Acaso no nos ardía el corazón en el pecho mientras nos hablaba en el camino y nos 

explicaba las Escrituras?». Y levantándose a la misma hora, regresaron a Jerusalén; allí encontraron reunidos a 

los Once y a los que estaban con ellos, quienes les dijeron: «¡En verdad ha resucitado el Señor y se ha aparecido 

a Simón!». Entonces ellos contaron lo que les había sucedido en el camino y cómo lo habían reconocido al partir 

el pan. 

 

Habrán escuchado la expresión: «una experiencia que reconforta el corazón». Esta fue la experiencia original que 

reconforta el corazón. «¿Acaso no nos ardía el corazón en el pecho —recordaban los discípulos— mientras nos 

hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?». 

 

Por un momento, quisiera volver a una de las cosas que dijeron acerca de Jesús: «Pero nosotros esperábamos que 

él fuera quien redimiría a Israel». La palabra «redimir» en hebreo es *go'el*. Un *go'el* es un pariente cercano 



que tiene el derecho y la responsabilidad de «redimirte» —es decir, de pagar por tu liberación— en caso de que 

atravieses tiempos difíciles, seas vendido como esclavo, pierdas tus tierras o caigas, de cualquier otro modo, en 

la indigencia. La redención constituía una liberación que abarcaba el año del Jubileo descrito en Deuteronomio 

15, la cual Jesús anunció en su primer sermón público, relatado en Lucas 4. Recuerda que Jesús era un buen joven 

judío que conocía las antiguas Escrituras al dedillo. 

 

Y Él nos enseña; a veces, lo hace mientras estamos de viaje, tal como les ocurrió a aquellos dos discípulos en el 

camino a Emaús. Piensa en tus propios viajes: ¿has descubierto alguna verdad importante mientras estabas en el 

camino, algo en lo que no habías reparado antes cuando te encontrabas cómodamente en tu hogar? Quizás te 

sentiste momentáneamente perdido y oraste pidiendo la guía de Dios; y, entonces, apareció un completo 

desconocido para ayudarte. 

 

Quizás te hallabas solo, lejos de casa, preguntándote cómo ibas a hacer para afrontarlo todo. Esto fue precisamente 

lo que me sucedió a mí en Lancaster, Pensilvania. Le confié a un compañero seminarista cuán desolado me sentía, 

solo en aquel inmenso y antiguo edificio durante la noche, especialmente en los momentos en que intentaba 

conciliar el sueño. 

 

Ella dijo: «Cuando eso me sucede, simplemente me dejo caer en los brazos de Dios». Esto me recordó un ejercicio 

grupal de mi clase de Psicología en la SDSU, en el que se nos instruyó ponernos de pie frente a un compañero de 

clase y dejarnos caer hacia atrás, con la certeza de que él nos atraparía e impediría que cayéramos. Implica una 

confianza con mayúscula. Al estar acostado en la cama, completamente solo, esto funciona: el simple hecho de 

saber que Dios está ahí. «Dejarse caer en los brazos de Dios». 

 

Muchas cosas pueden ocurrir durante nuestros viajes, durante nuestro tiempo «en el camino de la vida». 

Simplemente recordemos que Jesús camina con nosotros, a veces bajo la forma de otra persona. Recordemos que 

todos formamos parte del Cuerpo de Cristo. Somos responsables los unos de los otros, y somos responsables del 

mundo por el cual Cristo murió. Por eso, cuando vemos a alguien necesitado —ya sea un amigo, un compañero 

de trabajo o un familiar—, acudimos a su encuentro; les brindamos nuestro servicio tal como lo haría Cristo, y Él 

honra ese gesto. 

 

Otro aspecto de ser el Cuerpo de Cristo es la comida: ¡cuánto disfrutamos de nuestras comidas comunitarias, de 

nuestros refrigerios semanales en el Bradley Hall! Compartir el pan juntos es parte de nuestra alegría dentro del 

Cuerpo de Cristo. Y, muy especialmente, cuando compartimos el pan juntos el Domingo de Comunión. Nuestra 

pequeña copita, con una delgada hostia y un poco de jugo de uva, difiere de la forma en que Jesús lo hizo durante 

la Última Cena. Sin embargo, Él comprende los símbolos que utilizamos hoy en día, y estos siguen representando 

Su Cuerpo y Su Sangre, entregados por nosotros. Dios se nos revela en el Partir del Pan. Amén. 


